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Lidia Rupérez, psicóloga, en su 
consulta de Pamplona. E. BUXENS

L.D. Pamplona 

“Las personas voluntarias que 
acuden a esa zona pueden reci-
bir un gran impacto tanto a nivel 
personal como emocional”, dice 
Lidia Rupérez, psicóloga nava-
rra experta en emergencias, co-
mentando que las sensaciones 
pueden ir desde la “empatía y la 
solidaridad” hasta el “estrés, 
tristeza, ansiedad y enfado al 
ser testigos de tanta devasta-
ción”.  

La euforia colectiva por ayu-
dar de los primeros días pudo 
causar una sensación negativa 
en algunos voluntarios debido a 
la falta de preparación para en-
frentarse a un escenario así, de 
ahí que sea necesario informar-
se previamente, como explica 
Rupérez. “La preparación del 
viaje y de la estancia es necesa-
ria para poder conocer desde 
dónde se va a actuar y saber qué 
se va a hacer”, comenta. “Es im-
portante conocer que la situa-
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ción puede ser difícil y que va-
mos a ver sufrimiento en las 
personas afectadas y que han 
perdido a personas queridas o 
han sufrido perdidas materia-
les”, indica la psicóloga que ac-
tualmente ocupa el puesto de 
coordinadora del Grupo de In-
tervención Psicológica en 
Emergencias y Catástrofes (GI-
PEC) en el Colegio Oficial de Psi-
cología de Navarra.  

“Prepararnos emocional-
mente para aquello que no co-
nocemos es una gran tarea que 
puede ser ofrecida desde las en-
tidades y grupos de voluntaria-
do”, añade Rupérez insistiendo 
en que los voluntarios “deben 
ser cuidados”. “Es importante 
que las personas puedan for-
marse ante situación de estrés y 
puedan realizar formaciones en 
gestión emocional, habilidades 
de comunicación, manejo de cri-
sis, primeros auxilios psicológi-
cos, herramientas de autopro-
tección y autocuidado, etc...”, 

“Los voluntarios tienen que 
tener claro a dónde van y para qué”

enumera Lidia Rupérez. 

Lo que más llega a impactar 
El sufrimiento ajeno es, según 
esta experta navarra, uno de los 
aspectos que más puede impac-
tar en los voluntarios desplaza-
dos hasta la zona cero. “Gene-
ralmente impacta el sufrimien-
to ajeno, el ver que otras 
personas han perdido todo, im-
pacta ver una realidad en la que 
quedan las personas tras un su-
ceso tan rápido, repentino y tan 
brutal en sus consecuencias”, 
dice teniendo en cuenta que no 
se puede pasar por alto el mo-
mento personal por el que pasa 
cada uno de los voluntarios. 

Hasta esta fecha, Lidia Rupérez 
ha conversado con varias perso-
nas que han estado ayudando en 
Valencia. “Por lo general les resul-
ta más fácil relatar todo aquello 
que han vivido, describir situacio-
nes, repetir conversaciones que 
han tenido.. y les resulta un poqui-
to más difícil hablar emocional-

mente de cómo están”, detalla. “El 
hecho de reconocer que la situa-
ción puede afectarnos como per-
sonas es difícil, pero debemos sa-
ber que es normal que notemos 
cambios en nuestro comporta-
miento”, explica. 

Sentimientos encontrados 
“Después de una experiencia de 
voluntariado en situaciones de 
catástrofe, las personas pueden 
encontrarse con sentimientos 
encontrados”, asegura Lidia Ru-
pérez explicando los diferentes 
tipos. “Pueden sentirse conten-
tos de volver a casa y con sus per-
sonas queridas, pero por otro la-
do pueden sentir tristeza, culpa y 
confusión por dejar a esas perso-
nas que han ayudado y que están 
sufriendo”, describe. “Es impor-
tante saber que esos sentimien-
tos son normales en esta situa-
ción y atender el autocuidado 
tanto a nivel físico como mental”, 
sentencia. 

No aislarse y pasar tiempo con 
personas con las que te sientas 
bien, atender su alimentación, 
hacer ejercicio, atender a sus 
emociones, llorar si lo necesita y 
reconocer la inquietud o el ner-
viosismo son algunos de los con-
sejos ofrecidos por Lidia Rupé-
rez para tratar de minimizar el 
impacto de una vivencia así.

Lidia Rupérez Lana es psicó-
loga sanitaria experta en 
Emergencias. Actualmente 
ocupa el cargo de coordinado-
ra del Grupo de Intervención 
Psicológica en Emergencias y 
CatÆstrofes (GIPEC) en el Co-
legio Oficial de Psicología de 
Navarra.
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En la imagen de arriba, el grupo de Caravana de Vida desplazado a Paiporta en noviembre. En la de abajo, Carmelo Valencia Sola. BUXENS

L.D. 
 Pamplona 

Carmelo Valencia fue otro de 
los voluntarios que una sema-
na después de las inundacio-
nes formó parte del convoy de 
ayuda humanitaria que llegó al 
estadio Ciutat de València, 
campo del Levante y punto de 
recogida, con el material reco-
lectado en varios puntos de Na-
varra. “He tenido una sensa-
ción de enfado, cuando llegué 
el primer día entendí la reac-
ción de la gente. Por la televi-
sión no entendía esa reacción, 
no podía empatizar con ellos lo 
suficiente, pero al llegar empa-
ticé rápido”, comenta sobre la 
escena de tensión vivida en 
Paiporta.  

“Esa gente, después de una 
semana, se merecían otra res-
puesta. Por la magnitud, di-
mensiones del territorio, dra-
mas humanos, personales, em-
presariales… pero sobre todo 
por la estructura de un territo-
rio”, detalla Valencia resu-
miendo su reflexión en un cla-
ro “se falló como país”. “Me 
produjo indignación porque se 
merecían más”, reconoce. 

A su vuelta a Navarra, ade-
más de tener esa sensación de 
enfado, Valencia asegura que 
se ha acordado mucho de la 
gente adulta. “Era gente con 
sensación de tristeza, de que 
no les quedaba energía ni ga-
nas de empezar de nuevo”, des-
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cribe. “Así como la gente jo-
ven animaba, iba para adelan-
te, sacaba una sonrisa y ofre-
cía cosas, la gente mayor esta-
ba muy afectada”, indica 
diciendo que la ayuda que 
ofrecieron ellos no ayudó a so-
lucionar el problema, pero sí 
a animar. “Se sintieron míni-
mamente apoyados”, comen-
ta sobre la misma familia de 
Massanassa a la que hace re-
ferencia Guillermo Urmene-
ta. 

“He tenido una sensación de enfado después del viaje”

Otra de las descripciones 
que hace Valencia sobre la ca-
tástrofe y su experiencia es que 
sus vivencias eran propias de 
una “distopía”. “Sensación de 
destrucción, la gente seguía vi-
viendo… ¿y yo lo estoy viendo 
aquí?”, recuerda. “Había cosas 
entrañables, raras, malas, 
mercados de gente dando co-
sas...”, enumera. “Fue un cho-
que”, sentencia. Carmelo Va-
lencia volverá en enero junto a 
García y Urmeneta.
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